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Introducción: Se realizó una comparación del estado nutricional, hábitos alimentarios, actividad 
física y horas de sueño en estudiantes de 5° a 8° grado de educación primaria en una escuela pú-
blica de la ciudad Punta Arenas, Chile, según las estaciones de invierno y verano considerando la 
variabilidad climática y de luz solar de un clima extremo.  

Material y Métodos: Estudio observacional analítico de enfoque cuantitativo, longitudinal de cohor-
te. Se siguieron durante un período de 7 meses a 105 estudiantes de ambos sexos cuya edad pro-
medio fue 11,5 años. Se realizaron dos mediciones de las cuatro variables en estudio (estado nutri-
cional, hábitos alimentarios, actividad física y horas de sueño). Se efectuaron mediciones de peso y 
talla para la obtención del índice de masa corporal (IMC) para clasificar el estado nutricional según 
IMC/edad con los patrones de crecimiento recomendados por la Organización Mundial de la Salud 
(OMS). Los hábitos alimentarios y sueño fueron evaluados con un cuestionario auto administrado y 
se categorizó las horas de sueño para la edad según la National Sleep Foundation. Para la evaluación 
de la actividad física en los estudiantes se utilizó el Physical Activity Questionnaire for Children (PAQ-C). 
El análisis de datos se realizó con el Software estadístico SPSS® Versión 22 y la prueba estadística 
T-student para muestras relacionadas.      

Resultados: No se encontró diferencia significativa en el estado nutricional (p=0,57). Los hábitos ali-
mentarios saludables y la actividad física disminuyen en la estación de verano (p>0,05). Las horas 
de sueño no tuvieron diferencias significativas en ambas estaciones con un promedio de 8,3 horas.     

Conclusiones: Los hábitos alimentarios saludables y de actividad física disminuyen en la estación 
de verano posiblemente asociados al receso escolar, sin evidenciar un efecto directo de la estación 
de año sobre las variables estudiadas. 
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Introduction: A comparison was made of the nutritional status, eating habits, physical activity and 
hours of sleep in students from 5th to 8th grade of primary education in a public school in the city 
of Punta Arenas, Chile, according to the winter and summer seasons, considering the variability 
weather and sunlight from extreme weather.   

Material and Methods: Analytical observational study with a quantitative, longitudinal cohort 
approach. 105 students of both sexes, whose average age was 11.5 years, were followed over 
a 7-month period. Two measurements of the four variables under study were made (nutritional 
status, eating habits, physical activity and hours of sleep). Weight and height measurements 
were made to obtain the body mass index (BMI) to classify the nutritional status according to 
BMI/age with the growth patterns recommended by the World Health Organization (WHO). 
Eating and sleeping habits were evaluated with a self-administered questionnaire and sleeping 
hours were categorized for age according to the National Sleep Foundation. For the evaluation of 
physical activity in the students, the Physical Activity Questionnaire for Children PAQ-C was used. 
Data analysis was performed with the SPSS® Version 22 statistical software and the T-student 
statistical test for related samples.   

Results: There was no significant difference in the nutritional status by season (p=0.57). Healthy 
eating habits and physical activity diminished during summer (p>0,05). The hours of sleep did not 
have significant differences in both seasons with an average of 8.3 hours.    

Conclusions: Healthy dietary habits and physical activity are altered during the summer. This is 
possibly associated to school break and there’s no evidence of a direct effect of seasonal nature.  
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INTRODUCCIÓN

La etiología de la obesidad es multifactorial1 y el estudio de 
sus causas ha sido de constante interés para la investigación 
que ha revelado la posible influencia de la estacionalidad 
en el peso corporal, el cual estaría impulsado por cambios 
circanuales del entorno, es decir, cambios en la duración y 
horarios del día2. 

De manera similar a los ritmos circadianos diarios (ciclo 
sueño/vigilia), los ritmos anuales se controlan en parte 
mediante la exposición al ciclo de luz-oscuridad de la tie-
rra, por lo tanto, necesita una entrada constante de este 
ciclo para mantener un día de 24 horas3,4. En las células, 
tejidos y órganos de todo el cuerpo humano están ubicados 
los relojes internos o relojes corporales y que se encuentran 
organizados de manera jerárquica. En la parte superior de 
esta jerarquía se encuentra el reloj central conocido como 
núcleo supraquiasmático (SCN) el cual utiliza las entradas 
de luz-oscuridad para determinar la hora del día e imponer 
un orden temporal de funcionamiento fisiológico del cuerpo 
mediante el envío de señales de la hora normal a los relojes 
periféricos ubicados en todo el sistema nervioso central y 
órganos del cuerpo, como el hígado, páncreas, músculo y 
tejido adiposo5,6. La implicancia que tiene lo descrito ante-
riormente, es que el sueño, la actividad física y los patrones 
de alimentación son sincronizados por el reloj circadiano, 
por ejemplo los cambios en los hábitos alimenticios (como 
el comer tarde en la noche) pueden provocar una desalinea-
ción de los relojes centrales y periféricos7. El funcionamiento 
óptimo de esta sincronización depende de la alineación ade-
cuada entre el ciclo de luz-oscuridad, el reloj circadiano cen-
tral, los relojes periféricos y las salidas de comportamientos 
como el sueño, actividad física y hábitos alimentarios8.

El sistema nervioso central demuestra la plasticidad para 
codificar estos cambios de las estaciones del año en la du-
ración del día, creando una representación interna de ella9. 

Estudios desarrollados entre los años 2016 y 2018 en adul-
tos revelan que los cambios de estaciones del año podrían 
influir en la ingesta energética aumentando el consumo de 
alimentos como los cereales en la estación de la primavera10 
y en la calidad de la dieta en la estación de verano posi-
blemente asociada a mayor disponibilidad de verduras fres-
cas11. Además, una revisión sistemática evalúa el efecto de 
las estaciones del año en grupos de alimentos y la ingesta 
de energía concluyendo que la estación de invierno se asocia 
con un mayor aporte energético y que la ingesta de frutas, 
verduras, huevos, carnes, cereales y bebidas alcohólicas si-
gue un patrón de consumo estacional12.

En cuanto a la actividad física y el sueño, un estudio realiza-
do en niños de 7 y 12 años respectivamente, revela que el 
sedentarismo aumenta en las estaciones de invierno y ve-
rano13 y que los cambios en los horarios de sueño puedan 
estar influenciados por las estaciones del año14. Otro estudio 
indica que la ingesta de alimentos altamente energéticos y 
disminución de la actividad física es de mayor prevalencia en 
la estación de verano en niñas afroamericanas de 8 años15. 
Autores de la Hipótesis de los Días estructurados plantean 
que la ausencia de “estructura” (es decir, un día ordinario de 
escuela) en los días de verano podría ser una de las razones 
por las que los niños regresan a la escuela, después de las 
vacaciones de verano, con un aumento de peso acelerado 
asociado posiblemente al consumo de alimentos altamente 
energéticos y una disminución de la actividad física16.  

Los cambios de las estaciones del año podrían influir en la 
ingesta de alimentos y en la actividad física dando como 
resultado una alteración en los ritmos circadianos con un 
posible aumento de la adiposidad y cambios hormonales de 
leptina, grelina, insulina, cortisol y hormona del crecimien-
to, contribuyendo al desequilibrio energético, alteraciones 
en la sensibilidad a la insulina y el metabolismo de la glu-
cosa afectando por consiguiente la composición corporal17.

Este  estudio busca analizar el posible  impacto  que tienen  
las estaciones del año en las horas de sueño, hábitos alimen-
tarios y actividad física en una zona geográfica caracterizada 
por marcadas diferencias en invierno y verano con respecto 
a las horas de luz y condiciones climáticas alcanzando en  
verano 17 horas de luz día y en invierno éstas se reducen a 
7 horas y 30 minutos18, produciéndose cambios importan-
tes respecto a la luminosidad natural diurna, la que podría 
influir en  el desarrollo de malnutrición por exceso en la po-
blación infantil, teniendo una prevalencia promedio cercana 
al 25% en los grupos pertenecientes a kínder, pre kínder, 
primero básico y quinto básico, siendo la más alta a nivel 
nacional19. Con respecto a las temperaturas, durante los 
meses de verano pueden alcanzar una temperatura máxima 
de 24°C, con una media de 12°C, en contraste en invierno 
las temperaturas más bajas pueden alcanzar -10°C con una 
temperatura media de 1°C20.

En Chile, no hay evidencia científica que relacione el efecto 
de las estaciones del año en las variables a estudiar en 
la población infantil. El objetivo principal es comparar el 
estado nutricional, hábitos alimentarios, actividad física y 
horas de sueño en estudiantes de 5° a 8° grado de la edu-
cación primaria en una escuela pública de la ciudad Punta 
Arenas Chile, según estaciones de invierno y verano, consi-
derando la variabilidad climática y de luz solar de un clima 
extremo.
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MATERIAL Y MÉTODOS

Diseño del estudio y población 

Estudio observacional analítico de enfoque cuantitativo lon-
gitudinal de cohorte. Se evaluaron a estudiantes de 5° y 8° 
grado de educación primaria que asisten a una escuela pú-
blica de nivel socioeconómico medio-bajo en la ciudad de 
Punta Arenas, Chile. Para el tamaño de la muestra se realizó 
un muestreo no probabilístico, por conveniencia, en base a 
la aceptación del Establecimiento Educacional para partici-
par en el estudio. Para el cálculo del tamaño de la muestra 
se utilizó el software estadístico EPIDAT 4.2, utilizando un 
nivel de confianza de 95%, adicionando al valor obtenido un 
15% por concepto de pérdida. 

Los criterios de inclusión fueron ser estudiantes entre quinto 
y octavo grado de educación primaria de una escuela públi-
ca y los de exclusión fueron: Estudiantes con diagnóstico del 
trastorno del sueño con o sin tratamiento; Estudiantes con 
diagnóstico de trastorno la conducta alimentaria; Estudiantes 
con patologías que impidan la realización de actividad física; 
Inasistencia de los estudiantes en alguno de los días de me-
dición y No contar con la autorización de los padres o tutores. 

Definición de variables de investigación

Las variables a estudiar son estado nutricional, hábitos ali-
mentarios, horas de sueño y actividad física.

Metodología de recogida de información: fuentes de datos

Para las mediciones realizadas en invierno y verano se uti-
lizaron los siguientes instrumentos como fuentes de datos: 

Determinación de hábitos alimentarios y horas de sueño: 
Se utilizó el cuestionario denominado “Encuesta de Hábitos 
Alimentarios” validado en Chile y elaborado por Durán S. y 
Cols. La encuesta tiene por objetivo medir los hábitos ali-
mentarios de los sujetos y se compone de dos ámbitos, de 
autoaplicación, el primero compuesto por nueve ítems con 
un puntaje mínimo de 1 y máximo de 5 por pregunta (escala 
de tipo Likert), que indica la frecuencia de hábitos saluda-
bles (consumo de desayuno, cena y comida cacera) como la 
frecuencia de consumo de grupos de alimentos recomen-
dados por las guías alimentarias chilenas (lácteos, frutas, 
verduras, leguminosas, pescados y cereales integrales), que 
va desde no consume (1 punto), hasta las porciones día/
semana sugeridas (5 puntos) obteniendo una calificación de 
las respuestas que varía de 9 a 45 puntos (mayor valor me-
jores hábitos alimentarios).

Mientras que el segundo ámbito consta de seis ítems, ali-
mentos o grupos de alimentos identificados como promo-
tores de enfermedades crónicas no transmisibles (bebidas 
azucaradas, alimentos fritos, comida rápida, bocadillos) y se 
agregó un hábito alimentario negativo como es adicionar 
sal a las comidas sin probarlas, cinco preguntas con un pun-
taje idéntico al anterior 1 (no consume) a 5 (>x porción día/
semana) y sólo una calificada de 1 al 3 (sal), alcanzando un 
valor que va de 6 a 28 puntos (mayor valor peores hábitos 
alimentarios)21.

Determinación de horas de sueño: Se incluyó en el cues-
tionario una pregunta con respecto a la hora en que el es-
tudiante se duerme y despierta para determinar el cumpli-
miento de las horas de sueño según las recomendaciones 
de National Foundation Sleep22 diferenciando en día hábil (de 
lunes a viernes) y fines de semana (sábado, domingo y/o 
feriados).

Determinación de actividad física: La actividad física se 
midió a través del cuestionario denominado Physical Activity 
Questionnaire for Children (PAQ-C) en su versión española –el 
cual se encuentra validado Chile– evaluando la actividad 
física moderada a vigorosa en niños y adolescentes realizadas 
en los últimos 7 días. Consta de 10 ítems, nueve de los 
cuales se utilizan para calcular el nivel de actividad y el otro 
ítem evalúa si alguna enfermedad u otro acontecimiento 
impidieron a que el niño hiciera sus actividades regulares 
en la última semana. El resultado global del test es una 
puntuación de 1 a 5, de tal forma que las puntuaciones más 
altas indican un mayor nivel de actividad23.

Las encuestas de hábitos alimentarios, horas de sueño y ac-
tividad física fueron autoadministradas por los estudiantes 
en sus aulas con explicaciones homogéneas en todos y cada 
uno de los grupos de participantes.

Determinación de la evaluación y calificación del estado nu-
tricional: La primera medición se realizó durante el invierno 
en el mes de julio de 2019 y la segunda medición se realizó en 
marzo de 2020, de acuerdo a la identificación por el número 
de codificación de los estudiantes, bajo la misma metodología 
de recogida de datos desarrollada en la primera medición. 

La evaluación nutricional se realizó en un lugar especial-
mente acondicionado al interior del establecimiento y fue 
ejecutada por dos Nutricionistas entrenadas en la estanda-
rización de la técnica antropométrica24 utilizando una ba-
lanza electrónica de piso con tallímetro incorporado marca 
ADE con capacidad de 220kg y graduación de 0,1kg, rango 
de altura de 110cm a 220cm con graduación de 0,1cm. El 
cálculo del índice de masa corporal se realizó con la fór-
mula (IMC=Peso en kg/Talla² en m) y la puntuación fue  
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estandarizada utilizando Z-scores. La calificación del estado 
nutricional fue según los puntos de corte de la Z-score de la 
Norma Chilena para la evaluación nutricional de niños, niña 
y adolescentes de 5 a 19 años de edad25 (Tabla 1).

Ética 

Todos los procedimientos aplicados durante la investiga-
ción siguieron los principios de la Declaración de Helsinki y 
sus sucesivas modificaciones. Se solicitó el consentimiento 
y la autorización escrita de padres o tutores de los estu-
diantes y al momento de la evaluación se solicitó, además 
el asentimiento de los niños y niñas. El protocolo de este 
estudio fue aprobado por el Comité de Ética de la Universi-
dad de Magallanes, según consta en el registro/resolución 
N° 030/CEC/2019.

Análisis estadístico

Los datos recolectados se tabularon en una hoja de cálculo 
del programa Microsoft Excel 2003 y se analizaron bajo el 
programa SPSS® versión 22, utilizando test de Kolmogórov-
Smirnov para análisis de normalidad.

Inicialmente se realizó una estadística descriptiva de las 
variables sociodemográficas mediante el cálculo de su me-
dia y DE. Para las variables cualitativas se describieron en 
base a números y porcentajes.

Al determinar que las variables cumplían con el criterio de 
normalidad, se determinó utilizar las pruebas estadísticas 
para muestras paramétricas. Se realizó un análisis inferen-
cial con las pruebas de T-student para muestras pareadas 
(relacionadas), con lo cual se observará si existen diferen-
cias significativas en el grupo estudiado en los 2 periodos 
de tiempo estudiados (invierno-verano). Para el tratamien-
to de los missing data, se analizó y filtró aquellos estudian-
tes que no tuvieron alguna de las mediciones (variables) 

en los tiempos en que se realizó el estudio, por lo cual se 
eliminaron aquellos que no cumplieron el requisito de te-
ner todas las variables del estudio en ambos periodos de 
tiempo.  

RESULTADOS

Participantes 

La muestra inicial fue de 120 estudiantes, de la cual se ex-
cluyeron 9 estudiantes por no cumplir con los criterios de 
selección. Participando de la primera medición una mues-
tra de 111 estudiantes. Para la segunda medición se contó 
con 105 participantes. La muestra final estuvo constituida 
por una cohorte de 105 estudiantes de ambos sexos (Fi-
gura 1).

En la Tabla 2 se observan los estudiantes que fueron inclui-
dos en el análisis de comparación entre invierno y verano 
fueron un total de 105, de los cuales 36,2% eran hombres 
y 63,8% mujeres. En cuanto a la distribución porcentual de 
los cursos el 22% corresponde a quinto grado (sexto gra-
do en segunda medición), el 25% a sexto grado (séptimo 
grado en la segunda medición), el 28% a séptimo grado 
(octavo grado en la segunda medición) y el 25% a octavo 
grado (primer grado de educación secundaria en la segun-
da medición).

	
Tabla 1. Calificación del estado nutricional de escolares25.

Calificación Nutricional IMC/E

Desnutrición ≤ -2DE

Riesgo de Desnutrir ≤ -1DE y > -2DE

Normal o Eutrófico > -1DE y < +1DE

Sobrepeso ≥ +1DE y < +2DE

Obesidad ≥ +2DE y < +3DE

Obesidad Severa ≥ +3DE

Figura 1. Descripción de la selección de la muestra  de 
participantes en el estudio.

Muestra:
120 escolares

Muestra primera 
medición:

111 escolares

Muestra segunda 
medición:

105 escolares
Muestra final:

105 escolares

Excluidos:
Ausentes: 7 
Patologías: 2

Perdidas durante el 
seguimineto

Ausentes 2ª Medición: 6
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La edad promedio de los encuestados durante la primera 
medición fue de 11,8 (1,58) años y de 12,5 (1,42) años en la 
segunda medición. 

En la Tabla 3 se presenta la comparación de Z-score, hábi-
tos alimentarios, actividad física y horas de sueño entre las 
estaciones de invierno y verano. De las variables estudiadas 
el puntaje promedio de “hábitos saludables” en invierno fue 
de 28,07 (6,21), el cual presentó una disminución de 1,27 
puntos en verano obteniendo una diferencia significativa 
(p=0,002). El puntaje promedio de “hábitos no saludables” 
en invierno fue de 11,92 (3,26) en verano de 11,58 (3,35) 
sin diferencias significativas por estacionalidad. La puntua-
ción promedio de la encuesta de actividad física en invier-
no fue de 2,68 (0,74) y de 2,46 (0,76) en verano presen-
tando una diferencia significativa (p=0,004). Las horas de 
sueño durante la semana en invierno fueron en promedio  

de 8,3 horas (1:21) de 8 horas (1:44) en verano. Las horas 
de sueño durante los fines de semana en invierno en pro-
medio fueron de 9 horas 45 minutos (2:05) en invierno y de 
10 horas 16 minutos (1:59) en verano cumpliendo con las 
recomendaciones. Con respecto a la evaluación del estado 
nutricional, el puntaje Z promedio en invierno fue de 1,16 
(1,13) y en verano de 1,13 (1,12) sin diferencias significativas.  

La Figura 2 revela la comparación del estado nutricional se-
gún la estacionalidad del año y se encontró que el 1% de la 
muestra tenían un estado nutricional de riesgo de desnutri-
ción en invierno (Z-score ≤-1 a -1,9), aumentando a 3,80% 
durante la estacionalidad de verano. El estado nutricio-
nal normal (Z-score +0.9 a -0,9) disminuyó en verano a un 
38,10%. Respecto a la malnutrición por exceso, el sobrepeso 
(Z-score ≥+ 1 a +1,9) presentó un aumento en verano a un 
31,40%, por el contrario, al estado nutricional de obesidad 
(Z-score ≥+2 a +2,9) presentó un 27,60% en invierno, decre-
ciendo en verano (23,80%). Finalmente, en lo que respecta 
al estado nutricional de obesidad severa (Z-score ≥+3), no 
se encontraron diferencias porcentuales, 2,90% en ambas 
mediciones.

DISCUSIÓN

Con respecto a las variables estudiadas, no presentaron di-
ferencias significativas, en invierno y verano, el estado nutri-
cional, los hábitos alimentarios no saludables y las horas de 
sueño de los días de semana.

	
Tabla 2. Caracterización de la muestra.

Invierno Verano

n 105 105

Edad mínima (años) 10 11

Edad Promedio (años, meses) 11,8 12,5

Edad Máxima (años) 14 14

Sexo Femenino (%) 63,8 63,8

Sexo Masculino (%) 36,2 36,2

	

Tabla 3. Comparación de Z-score, hábitos alimentarios, actividad física y horas de sueño entre las estaciones de invierno 
y verano.

Invierno Verano Valor p*

Z-score IMC/edad (DE) 1,16 (1,13) 1,13 (1,12) 0,570

Hábitos  alimentarios saludables** Puntaje (DE) 28,07 (6,21) 26,8 (6,21) 0,002*

Hábitos alimentarios no saludables*** Puntaje (DE) 11,92 (3,26) 11,58 (3,35) 0,192

Actividad física Puntaje **** (DE) 2,68 (0,74) 2,46 (0,76) 0,004*

Sueño día semana horas: minutos (DE) 8:14 (1:21) 8:00 (1:54) 0,237

Sueño fines de semana horas: minutos (DE) 9:45 (2:05) 10:16 (1:59) 0,033*

Significancia estadística en valor p<0,005.

**Puntaje total encuesta hábitos alimentarios saludables mínimo/máximo 9/45; mayor puntaje hábitos más saludables.

***Puntaje hábitos alimentarios no saludables mínimo/máximo 6/28; mayor puntaje hábitos menos saludables.

****Puntaje total encuesta actividad física mínimo/máximo 1/5 puntaje más alto, mayor nivel de actividad física.
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Las horas de sueño aumentaron significativamente en vera-
no (10 horas 16 minutos) y los hábitos alimentarios saluda-
bles y la actividad física disminuyeron significativamente en 
la misma estación del año. Los resultados del diagnóstico 
nutricional en la población estudiada revelan que el prome-
dio entre las estaciones de invierno y verano de sobrepeso y 
obesidad en los participantes estudiados equivale un 57,7%.

Estas cifras se correlacionan con el reporte del año 2019 de la 
Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas (JUNAEB), en donde 
la malnutrición por exceso en estudiantes de 5° año de prima-
ria correspondió a un 60,0% a nivel nacional19. De igual forma 
un estudio realizado en estudiantes en la ciudad de Punta Are-
nas el año 2017 reveló un 60,4% de malnutrición por exceso 
en niños y niñas de primero a octavo grado de primaria26.  

Este panorama es muy preocupante y puede ser el resultado 
de diversos factores ambientales y de estilos de vida. Está 
documentado que la disposición genética y la programación 
metabólica precoz modula el riesgo de desarrollar obesidad y 
diversas enfermedades metabólicas durante la infancia27. La 
condición inicial para desarrollar la obesidad consiste en un 
desbalance entre el gasto y la ingesta energética, modulado 
principalmente por el déficit de actividad física y una excesiva 
ingesta calórica de alimentos y bebidas28. Al comparar los 
estados nutricionales mediante la Z-score, no se evidencian 
cambios significativos por estación del año incluso cuando 
los encuestados presentan menor nivel de actividad física y 
hábitos alimenticios menos saludables en verano. Al contra-
rio de lo que sucede con estudios observacionales que su-
gieren que los niños tienden a ganar altura en la primavera  

y principios de verano y aumentar de peso a finales del ve-
rano y principios del otoño29,30. Moreno y Cols.2 sugieren que 
esta tendencia fisiológica a aumentar de peso en el verano, 
acompañada de las vacaciones y los cambios en el sueño, 
alimentación y actividad física, potenciarían el aumento de 
peso favoreciendo la malnutrición por exceso. Si bien se mo-
dificaron los hábitos alimentarios y de actividad física, el Z-
score no evidenció cambios debido a que probablemente las 
edades promedio de nuestro estudio coinciden con la acele-
ración del crecimiento característico de la pubertad que se 
conoce como “estirón puberal” y que se caracteriza inicial-
mente por un incremento del ritmo de crecimiento31.

La actividad física y los hábitos alimentarios saludables dismi-
nuyeron en verano. Estos cambios pueden estar relacionados 
con el modelo planteado por Roenneberg y Col.32, que indica 
que el rol de la desalineación circadiana en el desarrollo de la 
obesidad de los individuos y otras afecciones de salud está in-
fluenciado por dos elementos del entorno: “señales exógenas 
que sincronizan la ritmicidad circadiana como la exposición 
al ciclo de luz-oscuridad y las demandas sociales: horario es-
colar o laboral, obligaciones y rutinas familiares, prácticas de 
crianza, entre otros ”32. Con respecto a lo anterior, Moreno y 
Cols.2 proponen un modelo donde relacionan que los cambios 
estacionales ambientales como el ciclo luz oscuridad  sincro-
nizados por el reloj circanual tienen un rol importante en el 
desarrollo de la obesidad, principalmente en el peso y esta-
tura de los niños/as, señalando  que la “desalineación circa-
diana basada en cambios en las demandas sociales conducen 
a un aumento en la variabilidad del sueño, la alimentación 

   
Figura 2. Comparación del estado nutricional en escolares entre las estaciones de invierno y verano.

	 DESNUTRICIÓN	 RIESGO	 NORMAL	 SOBREPESO	 OBESIDAD	 OBESIDAD
						      SEVERA

Invierno Verano

0% 1%0%
3,80%

41,90%

26,70%

31,40%
27,60%

23,80%

2,90% 2,90%

38,10%
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y los patrones de actividad física y que facilitan el aumento 
de peso acelerado en el verano”. Por otra parte, Chamorro 
y Cols. en el año 2019 estudiaron la relación entre la regula-
ción circadiana sobre los patrones de alimentación y sueño, 
donde la alteración de la ritmicidad circadiana producto de 
modificaciones genéticas, conductuales o dietarias, conlleva 
a trastornos en los patrones alimentarios, así como la ganan-
cia de peso excesiva33. Lo anterior se puede asociar a lo evi-
denciado en nuestro estudio, ya que en los meses de verano 
posiblemente se produciría un desequilibrio en los patrones 
conductuales de los estudiantes al tener probablemente ma-
yor autonomía para el desarrollo de sus actividades.

Además, es posible que nuestro hallazgo responda a la hi-
pótesis de los días estructurados la cual propone que la es-
tructura proporcionada por el año escolar apoya un peso 
saludable a través de actividades obligatorias y voluntarias 
para la actividad física, acceso regulado a una dieta sana 
y equilibrada, tiempo limitado para actividades sedentarias 
fuera de la escuela y horarios de dormir estructurados16. En 
ausencia de estructuras similares durante las vacaciones de 
verano, los estudiantes podrían tener una mayor autonomía 
sobre las decisiones relacionadas con los comportamientos 
de equilibrio energético que pueden incluir optar por el se-
dentarismo en lugar de la actividad física, seleccionar ali-
mentos calóricos y menos nutritivos y horarios irregulares 
para acostarse y despertarse16. Por otra parte, a menudo en 
esta edad podrían ejercer mayor autonomía sobre la propia 
elección de los alimentos poco saludables, lo que limita la 
influencia de los padres en el comportamiento alimentario34.

Entre las debilidades del estudio podemos mencionar que no 
contábamos con instrumentos que monitorean el ritmo circa-
diano y actividad física. Además, la muestra es reducida debi-
do a que sólo una institución educacional aceptó participar en 
el estudio. Por otra parte, el cuestionario autoadministrado 
de hábitos alimentarios y horas de sueño puede estar sobre- 
o subestimado por la comprensión de los estudiantes. Dentro 
de las fortalezas se destaca que las técnicas antropométricas 
fueron estandarizadas en ambas estaciones por instrumen-
tos y evaluadores y entre una medición y otra, las encuestas 
autoadministradas no estaban condicionadas por la memoria 
debido al distanciamiento de la aplicación (invierno 2019 y ve-
rano 2020); además se utilizaron instrumentos ya validados, 
lo que permite la comparación con otros estudios.  

CONCLUSIONES

Las diferentes estaciones del año no tendrían un impac-
to en el estado nutricional de los estudiantes evaluados. Es  

posible que otros factores puedan influenciar en las variables 
condicionantes del estado nutricional como la accesibilidad a 
alimentos y los patrones socioalimentarios propios de la zona 
que se asocian a la ingesta de alimentos con alta densidad 
energética. Se hace necesario desarrollar mayor evidencia 
con relación a los patrones de alimentación y su influencia en 
el desarrollo de la malnutrición por exceso en niños.
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